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No hay nada malo en tener dinero a menos que el dinero te tenga a ti; entonces eso sí te sería un gran problema.
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Una persona puede ser nuestro infierno y paraíso; tanto Dios como el diablo pusieron en el mundo almas para ayudarte o destruirte.
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La venganza como plato favorito de la literatura.
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Desde obras que pertenecen ya a la antigüedad como La Ilíada, del poeta Homero, la venganza ha sido uno de los argumentos principales por los autores para desarrollar sus obras literarias, la mayoría de ellas donde el bien y el mal se enfrentan en una batalla cuyo final es casi siempre trágico porque en las guerras casi nadie nunca sale vencedor. Así después de que el semidiós Aquiles se retira de la guerra, lo cual ya es de por sí una venganza, tras la muerte de Patroclo es capaz de cometer uno de los actos más crueles al arrastrar a Héctor amarrado a su carruaje y ultrajar su cadáver, porque nada es más peligrosos que la cólera como combustible para la venganza.

Una y otra vez personajes literarios se alimentan de este plato que ha decir de muchos se come frío, baste mencionar solo algunas obras de autores clásicos como William Shakespeare con Hamlet, quien se pasa toda la obra pensando en cómo y cuándo vengarse del rey. Reina entre las reinas, si de venganza se trata, no hay quien le quite el primer lugar a El conde de Montecristo de Alejandro Dumas. En el siglo de oro español sobresale Lope de Vega y no precisamente en tragedias sino en sus comedias, que recurren a este asunto. No se puede olvidar Las mil y una noche, donde el rey Schahriar, luego de ser traicionado por su esposa, se venga cada día matando al amanecer a una inocente esposa hasta que llega la astuta Sheresada. Quién no recuerda Cumbres borrascosas de Emily Bronte y la historia de Movi Dick de Herman Melville.

Entre los personajes femeninos se reitera una y otra vez la venganza por amor, en la literatura antigua es simbólico Electra, de Sófocles,  quien es capaz de matar a su propia madre para vengar la muerte de su marido Agamenón y la supera en crueldad Medea quien fuera capaz de matar sus propios hijos por vengarse de su marido Jasón, parece que la clave está en lo que el personaje es capaz de hacer para lograr su venganza,  así podríamos llenar páginas y páginas, pues la venganza es uno de los sentimientos humanos que más han inspirado a los autores de todos los tiempos.

En esta novela, una de las primeras escritas por el escritor Wilian Arias, el joven parte de la venganza para recrear una historia de odio entre la clásica nuera y suegra, ambas harán lo imposible para conseguir sus objetivos. Debería ser una historia de amor, que lo hay, o de superación personal, que también existe, pero la venganza no deja posibilidad alguna de desarrollar otros asuntos secundarios que solo están en función de este sentimiento negativo que arrasa con todo a su alrededor convirtiendo a las víctimas en verdugos.

Es una novelita muy fresca y atractiva donde el autor ya se anuncia como un talento al que debemos seguir, ya aquí esboza asuntos con trasfondos sociales muy actuales como la trata de mujeres, la prostitución, entre otros.

Y para que exista una motivación debe existir un secreto, El secreto de Victoria, usted lo descubrirá solo al adentrarse en estas páginas con todos los componentes de una buena comida y recordando aquello de que la venganza es un plato que se sirve frío, será testigo de cómo las protagonistas se cuecen a fuego lento en esta atractiva y apasionante historia.

Gustavo Vega Izquierdo

Era una vez muy feliz, había cumplido la mayoría de edad, llevaba tres años trabajando en la tienda de don Carlitos, todas las mañanas la gente me devolvía una cálida sonrisa. Conocí a Christopher, una tarde cuando estaba marcando mi salida del trabajo, él realmente no tenía la pinta para estar por uno de esos pobres barrios, en lo personal, a mí me gustó, pero como decían las monjitas del orfanato; “cuando el amor llega, lo reconoces porque lo sientes, lo anhelas, el corazón te avisa, el alma se transforma, todo en ti se vuelve hacia esa persona”, y eso pasó, no pude disimular, mirar eso ojazos azules era como ver el bello manto del cielo. Compró una botella con agua, hasta la marca se me quedó grabada, dijo que era su favorita. Unas cuantas salidas y nos hicimos amigos, nunca le pregunté quiénes eran sus familiares, no me importaba su rango social, me bastaba con el derecho de amarlo, me dijo que era hijo único de una viuda adinerada. 

Se estacionó el lujoso auto deportivo, el joven, se bajó del mismo, sin notar que era fotografiado por alguien que estaba en otro vehículo más sencillo al lado derecho de donde él se encontraba parqueado. La muchacha salió a su encuentro, con un beso se saludaron y él le obsequió un precioso arreglo floral. Momentos más tarde, se adentraron al vecindario.

––––––––
[image: ]


En otra zona, el lujo y el placer hacen la vida cómoda para una mujer. Sentada en su silla frente al escritorio del despacho de su mansión se hallaba aquella madura ama, atendida por una asistenta de su misma edad, educada y elegante, le servía una deliciosa taza con té, justo cuando terminaba su servicio, se escucha un llamado a la puerta, un hombre, gallardo hacía su entrada, era un joven muy fino, por su apariencia parecía homosexual. Manejando su tableta electrónica recibía las fotografías que por email le estaban enviando.

–¡Lárgate! –el hombre abrió la puerta a la doméstica, ambos se vieron a la cara, consumía un poquito de su té, nuevamente aseguró la puerta, se acercó a la dama y le dijo.

– ¡He aquí su hijo y la muchachita de barrio! –Con aborrecimiento la dama gestó diciendo:

– Mi hijo no sabe de gusto, prefiere comer en platos desechables cuando puede comer en lujosas y costosas vajillas, prefiere horchata y pupusas, cuando puede comer y beber las mejores delicias del mundo, prefiere mugrosas, piojosas, proletarias antes que tener aventuritas con una modelo, una actriz, no puedo creer que ese estúpido sea mi hijo; pero lo voy a dejar calentarse, les voy a permitir que se quemen con su pasión, a ella la voy a bajar del paraíso para llevármela directito al mismísimo infierno y a él, también, para que aprenda a escoger entre las perras y las princesas. –Aquel hombre replicó asustadizo.

– A sus órdenes me pongo, y ahora, reconfirmaré, las gallinas centroamericanas zarparon rumbo a Italia, mañana a esta hora llegarán las sudamericanas y ya está viajando desde Suecia nuestro cliente número uno. –La mujer con su ego muy bien situado añadió:

– ¿Estas verdaderamente seguro que ninguna pasa de los veinte y cinco? –dijo, él se aseguraba revisando su aparato electrónico, el cual pasó a manos de su ama diciéndole. 

– ¡Califíquelo usted según sus ojos! –Asombrada dijo ella.

– ¡Maravilloso! ¡Ay no, yo con estas cosas me pongo feliz y olvido estupideces!, solo que a esa niña la tenemos que sacar de la vida de Los Abrego San Diego, el éxito tiene un secreto, la gente debe aprender que a veces, lo malo es bueno para los malos y lo bueno es malo para los malos, ¡amo ser yo! Total, nadie sabe que hay detrás del alma de esta viuda, ¡estúpidos!, presto mi alma por un día a ver si atreven a soportar tanto como yo lo he hecho, que a punta de golpes me he vuelto una roca. –Con devoción se expresa el hombre: 

– ¡Me asombra mi señora!

11: 53 PM. Día domingo. Monte Bello, California. 

– Hacíamos el amor, nos decíamos mil te amos, cuando la justicia irrumpió en mi cuarto,  me asusté, comienzo a temblar, mi novio me envuelve en sus brazos, me pide que me calme, me consuela diciéndome que todo estará bien, que posiblemente se trate de algún error, hay quince oficiales de policía, los vecinos todos mirándome, la gente adquiriéndome en fotos, y tal vez riéndose de mí, revisan mis objetos personales, encuentran cosas que yo no tenía, ni sabía que existían en mi cuarto; pero quien  iba a creer en la palabra de una pobre muchacha, registran mi celular, mi computadora, una laptop que me había obsequiado mi novio, en el primer aniversario, me arrestan, me rompen el alma tras culparme de algo que no hice, que por más que lo negará era yo la culpable para los ojos de la justicia.

Y heme aquí, en la cárcel, por algo que no hice, me taparon la boca para no defenderme, aquí encerrada, a mis veinte y un año de edad, pagaré diez años de prisión, tal vez pague solo ocho por buena conducta, según me dicen algunas áreas del penal. –Era lo que relataba la mujer, una prisionera con un número en su camisa de uniforme, estaba fichada como un peligro social, se aferraba a los barrotes de aquella celda, donde compartía con una veterana. En las demás celdas las procesadas escucharon toda la historia, hablando de la compañera de celda, esa mujer mayor quien mientras la estuvo escuchando también leía la Biblia, sagrado libro que cerró y se dirigió a ella para decirle:

– Mira preciosa, aquí en Estados Unidos, si te acusaron de eso, créeme que si eres inocente o no, a ellos no les importa un penny, tienes la cara de estúpida, de humilde, o de pendeja, eso para la justicia no importa, aquí importa que se te hallaron pruebas, aunque las halla sembrado Chana o Juana, a quien se las encontraron fue a ti, lo siento mi vida, mi consejo es el siguiente; si te acusaron de hacer algo que no hiciste, cumple tu condena, y cuando salgas de aquí, hazlo, hazlo de verdad, total habrás pagado ya, se inteligente, tu tiempo libre úsalo para cultivarte no para pensar en amor, porque mi vejez me anuncia que hay hombre de por medio en todo esto. Siempre el amor es un demonio que produce un holocausto en nosotros.

La joven se aferró más a los barrotes de la celda, quería desquebrajarse de dolor; pero cuando más deseos tenía, fue cuando más fuerte se tomó de aquellos barrotes y dijo meditabundamente:

– ¿Cómo? –sin parlamentar más volteó a ver la cara de la mujer que le aconsejaba hacer realmente el acto del que la habían culpado, por lo que la decana bajó de su camarote, tomándole las manos a la joven, la vio muy triste y le dijo: 

– Mírame a los ojos, esto me gusta de las jotitas, no me veas así, no me digas que no sabes a qué le dicen jotitas, a los gay, los homosexuales, tampoco sabes qué es eso, ¡Dios mío!, dame paciencia para cultivar a esta mujer, los homosexuales son que les gustan las personas de su mismo sexo, hombre con hombre, mujer con mujer, a ellos los admiro porque sufren tanto y se reponen al toque, se limpian las lágrimas y aunque estén revestidos de dolor, se visten elegantes y van a dar su batalla, siguen en pie y más fuertes que nunca, y eso quiero que hagas, anda mírame a los ojos. –De inmediato la mujer de nombre Magda vio a su compañera de celda, momento en el que su mirada se había transformado en odio y maldad o tal vez solo nos mostraba un escudo de dureza y rencor por el maltrato que la vida le había dado y así fue como se escuchó la nueva mujer.

– Yo era buena, a partir de hoy seré una perra por defenderme y una cerda revolcada en el fango social; pero saldré victoriosa, te lo juro que esa mujer que me destruyó, solo sacó mi propio diablo que, como ella, también yo llevo dentro de mí. –No convencían aun las palabras de Magda, por lo que la anciana le dijo:

– Los sin escrúpulos llegan lejos, los malos llegan lejos, los malos gozan, te haré una victoriosa dama de sociedad, serás una prominente mujer, todos hablarán de ti, te haré leyenda, yo te voy ayudar a tener un verdadero imperio, para que con ello destruyas a quien te hizo esto, vas a tener enemigos; pero a mujeres de negocios y de poder como lo serás tú, solo debe importarles que esos que se llaman tus enemigos son fanáticos admiradores de tu poder y belleza. –Decía la mujer a la joven, quien tan pronto se le permitió añadió:

–Que así sea, y en honor al poder, la fama y el triunfo, no hay mejor nombre que llamarme; Victoria, nadie conocerá El Secreto de Victoria.

– Amiguita, serás doble “V”, para que siempre seas más fuerte que tu enemigo. –Expresó la veterana.

– ¿Doble “V”? –Inquirió Magda.

– Sí, Victoria de Vence Mar. –Ahora si había nacido El Secreto de Victoria de Vence Mar.

––––––––
[image: ]


[image: WhatsApp Image 2026-07-10 at 10.05.00 AM.jpeg]

––––––––
[image: ]


Victoria sabe que la diferencia entre una dama y una señora es la apropiada educación. La clase, es definición de tu alcurnia, no se hurta, se hereda, se trae de cuna... no tienes que tener dinero para demostrarla, siempre es y será como debe ser y estar. El éxito es un camino, no un destino, el tiempo es el recurso más valioso con el que se cuenta, el tiempo es el único que no puedes comprar, chantajear o engañar. –Se escuchaban estas palabras del hablar de una mujer, tal parecía ser una dama muy fina, culta y educada, se hallaba en las afueras de la ciudad, en una lujosa residencia, a la que todos denominaban como; Residencia Vencer Mar Malí, y se hacía llamar: Victoria Malí viuda de Vence Mar. Ella se hallaba vestida como una gran señora, el negro era un color que le sentaba espectacularmente, portaba traje enagua y blusa de diseño exclusivo, procuraba estar a la moda asesorada por un profesional, quien siempre la hacía mirar diva, vestía el negro por el estado emocional que atravesaba, sus ojos estaban protegidos por fastuosos lentes de color oscurecido. Se encontraba en la terraza, en sus hombros se posaba una llamativa cacatúa, sin mostrar su rostro puso un periódico sobre la mesa, donde se alcanzó leer el título de primera plana que decía por encabezado; “Victoria la dama de los lentes negros”. Por otra parte, fisionómicamente su residencia lucía resguardada con más de diez guardas espaldas, estos solo eran sin contar a los empleados domésticos. La mujer paseaba por la terraza, el eco de una voz la sorprendió por la espalda, diciéndole:

– Mi madre viene en camino. –Era su esposo, que se dedicaba al oficio de abogado en derecho penal.

Mientras en la ciudad, en otra de las zonas más ponderosas de la nación, habita la familia Abrego San Diego. La matriarca de los Abrego, es viuda, cuando algo o alguien le estorba, sin tocarse el corazón lo mueve de su andar, tal como lo hizo con una antigua novia de su hijo, Christopher Abrego San Diego, su único hijo, quién actualmente es un hombre de treinta y tres años edad, un caballero, su nobleza lo hace confiar a ciegas en su madre. Ahí se le puede ver en la terraza, disfrutando de una entretenida lectura de García Márquez, “Cien años de soledad”, de espaldas, de pie y muy hermosamente hay una dama observándolo, con voz de mando le decía: 

– ¿Sabes que hoy cumple diez años de edad tu hija?, en buena hora esa mujer optó entregárnosla, si no dónde hubiese terminado mi pobre nieta, celebrando sus añitos entre los pobres muertos de hambre de cualquier hospicio. –Su hijo gira la cabeza en el preciso momento que su madre medio perfila su cuerpo para lanzar una mirada a través de los embellecidos jardines, en aquel particular tiempo otoñal, su hijo le recrimina:

– ¡Diez años! Diez años desde que ella también fue condenada a pasar veinte años de prisión. – La mujer detiene la mirada hacia un árbol donde yace un cuervo cacaraqueando, su hijo voltea su cuerpo hacia el área de los jardines, en donde se pierde su triste mirada entre las hermosas hojas cayendo de los árboles. Eloísa tuerce el gesto, sus ojos están llenos de un ferviente odio, no vomita por no descararse frente a su hijo, pues sabía que todo lo que hasta ahora había surgido en sus vidas era causa de ella.

– Bajo ninguna circunstancia digas eso, no recuerdes a esa mujer, traficaba con infantes y tenía una red de prostitución infantil, eso hacía esa infeliz, una podenca tratante de blancas, inhumana, ¿Quién puede atreverse a comerciar con niños y mujeres? Solo un monstruo, eso es esa infeliz – ante sus ataques, Christopher rebatió: 

– ¡Madre! No creo, ni creeré nunca en que Magda hiciese eso, lo que realmente me duele es que las veces que le fui a buscar a la cárcel con nuestra hija nos rechazó, ni su cara dio para corrernos –desahogaba tristemente los desprecios de Magda. A las emociones de Christopher, la madre sabía mezclarles sus toques, tal como lo aconsejó en este momento:

– ¡Hijo mío!  Tienes que casarte, darle una figura materna a tu hija, ella necesita una nueva madre, una verdadera digna madre y quien mejor que Marjorie del Río, ¡mi vida! La fortuna Abrego San Diego, se nos está terminando, es conveniente que atrapes a esa modelito con muchos millones. – Sabía que Marjiorie no contaba con esa fortuna y aunque sea para hacerlo olvidar a la mujer del pasado le serviría tal enlace. Eloísa sonreía fríamente, su madre lo acaba de poner como tabla de salvación para su codiciosa fortuna, él solo dijo:

– ¡Madre! ¡¿Estas vendiéndome?! –Ella lo miró fingiendo cariño, lo acarició y le dijo:

– ¡Tesorito! ¡Ay ternurita! Solo te tengo a ti, tú tienes que salvarme, yo ya cumplí contigo, ahora cumple conmigo, soy una vieja, no sea renegón, yo no estoy haciendo eso, ¡¿vender a mi hijo?! ¡Jamás! Pero mi amor, olvídate de eso, no es lo mismo comer frijoles que manjares, ¡eh! –Dijo tratando de convencer a su hijo.

La nana que les observaba pensaba:

– No cabe duda que sigues siendo la misma serpiente escapada de los infiernos, ¡Ay Eloísa San Diego viuda de Abrego! ¡Hasta cuándo se acabará tu semilla maligna! Estoy seguro que, si el señor Abrego viviese, volvería a morir por tus propias manos, ¡quien no moriría de vergüenza al estar emparentado contigo!

Más tarde, la nana se encontraba hablando con el sacerdote Jesús Rioja, confesaba cosas que el padre quizás no creyese de su fiel feligrés.

Hay mujeres ruines, mujeres peores que
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